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NOVENA  á ■ 
I.ALA  GLORIOSA  VIRGEN 

• Y MARTIR. 

SANTA  LUCIA, 

Abogada  ds  los  ojos. 

DISPUESTA 

Por  el  padre  Juan  Carnero^  profesa 
de  la  Compañía  de  Jesús, 

Dalaá  la  estainpa  un  afecto 
devoto  de  la  Santa. 


í Con  ¡ndulgenaa  para  todos  ¡os  qu^  la 
¡ rezaren  que  concedió  el  Imd,  Señor 

L\  Pedro  Nogales  D avila,  del  or- 
den de  jilcafitara^  del  Consejo  de 
su  Sí  agestad  , y Obispo  de  este 
, Outspado,  mi  Señor, 


.«impresa  en  México-,  eíi  la  oficina  de 
L)ona  Mrti’ia  Ternandez  de  Jáiiregui. 
Año  de  1815. 


( ^ ) 

ACTO  DE  CONTRICION. 

Señor  mió  Jesucristo , Dios , 
y hombre  verdadero,  Cria- 
dor , y Redentor  mió , por  ser 
vos  quien  sois,  y porque  os  amo 
sobre  todas  las  cosas,  me  pesa  en 
el  alma,  y de  todo  mi  corazón 
de  a veros  ofedido:  yo  propon* 
go  firmisimamente  nunca  mas 
pecar,  y apartarme  de  todas  las 
ocasiones  de  ofenderos,  y con- 
fesarme enteramente  y espero 
en  los  merecimientos  de  vuestra 
preciosísima  sangre  , que  me 
aveis  de  perdonar,  y dár  gracia 
para  perseverar  en  vuestro  santo 
servicio  basca  la  muerte  Amén. 


ORACION  PREPARATORIA 
que  se  ha  de  decir  todos 
los  dias. 


Gloriosa  Santa  Lncia , qu 
cerrados  los  ojos  á los  co 
sas  terrenas,  iBereciste  abrirlos 
con  mejor  vista  á las  celestiales, 
gozando  adorando  con  las  Uu“ 
reolas  de  virgen , y mártir,  la 
Vision  clara  de  Dios:  otórga- 
nos de  su  magestad,  que  Ilustra- 
dos con  su  gracia  los  ojos  de 
nuestro  entendimiento,  ios  cer* 
remos  siempre  á las  cosas  de  la 
tierra,  y abiertos  solo  á las  del 
cielo,  negemos  á vérie  en  la 
bienaventuranza , mediante  la 

pu- 


pureza  del  alma,  y el  aiartirio,  ó 
veociaiieoto  de  nuestro  cuerpo. 
Y alcánzanos  én  esta  novena, s¡ 
conoces,  que  ha  de  ser  para  ma- 
yor gloría  de  tu  sagrado 'es- 
poso, y bien  nuestro. 
Amén.  Jesús. 

Oración  que  se  varía  cada  dia, 

i 

DIA  PRIMERO. 

Dulcísimo  Jesús, esposa  aman- 
te de  las  almas  puras, 
que  habiendo  puesto  eo  el  di- 
choso Duínero  de  los  bien- 
aventurados á los  limpios  de  co- 
razón ^ pusiste  entre  estos  á tu 

es'  * 


0Sposa  Santa  Lucia , por  el  dón 
de  una  virginal  pureza  : suplica* 
iKjoste  por  e!  auíor  que  tuviste  á 
esta  virtud , y por  el  exercicío 
que  tuvo  de  ella  tu  carísima 
sierva  , que  nos  libres  de  la  ce* 
guedad  de  h lascibia : para  que 
siendo  limpios  en  cuerpo^  ymen» 
te , te  celebremos  como  Rey 
de  las  virgeoes  en  la  gloria, 
Amén.  Jesús, 

jiqui  se  rezan  tres  padre 
nuestros,  y tres  ave  ma  * 
fias  d la  Santa* 

O Virgen  purisima , é indita 
marcir  santa  Lucia,  escu* 

Chad  benigna  los  ruegos  de  los 

que 


que  d«viles,  y enferiKasen 
ritu,  nos  acogeHíOS  á vuestfoaot* 
paro,  c imploramos  vuestra  po- 
derosa intercesión , ia  qual  asi 
como  alcanzó  de  la  magestad  de 
Dios  la  salud  del  cuerpo  para 
vuestra  madre;  de  la  misiBa  suer- 
te confiamos,  que  conseguirá  para 
Jos  que  hacemos  juntos  á honor 
vuestro  esta  no  vena,  la  sanidad  de 
¡os  ojos  corporales,  que  en  ella 
os  pedimos^  y jaotamente  la  sa- 
lud, y robostéz  del  alma, con  que 
sirviendo  á Dios  en  esta  vida  co 
el  entero  cumplimiento  de  nues- 
tras ebligacicnes ; merezcamos 
reynar  con  el  mismo  Señor  por 
Ips  siglos  de  los  slglts.  Amén, 


^qui  se  hace  la  petición  a 
la  Santa» 

Oración  á ¡a  sacratisima  Virg^en. 
para  todos  los  dias. 

Soberana  emperatriz  de  los 
cielos  María  santísimaj  Vir  ■ 
gen  de  las  virgeoes,  y masque 
toarílf  por  madre  dei  Gruciii® 
cado  Jesús,  pues  que  eres  estre- 
lla lucidisima  del  mar,  y piado- 
sísima madre  de  pecadores,  á 
tí  corremos  por  luz,  y amparo 
naieotras  que  navegamos  en  esre 
valle  de  lágrimas:  socorre,  Se- 
ñora nuestras  necesidades,  iíope- 
tramos  de  tu  beoignisimo  Hijo, 
que  jamás  llegue  á quitaioos  la 


vista  del  alma,  algún  vicio,  ó ce  - 
guedsd  espiritual  ; antes  alean® 
zaoos,  que  iluscrados  por  tus  rué  • 
gos  con  la  divina  gracia,  y movi- 
dos con  ía  misma  conozcamos,  y 
executémos  prontamente  todo 
quanto  fuere  para  mayor  hon- 
ra toya,  y mayor  servicio  de  tu 
Unigénito  á quien  sea  la  glo- 
ria por  toda  la  eternidad. 

Amén.  Jesús. 

Aqui  se  rezan  dos  salves 
d ¡os  purísimos  ojos  de  la  Vir* 
í^en  santísima* 

w 

Aquí  han  de  entrar  las 
oraciones  parUcolaies  de  cada 
un  dia,  y después  de  la  última, 

las 


las  siguientes  letanías,  que  son 
las  que  siguen. 

^NTIPHONA.  ' 

Concepuo  tua  1- eigenitrix 
Virgo,  gaudium  aiiiiurstia- 
vit  universo  mundo,  ex  íq  aAní 
ortos  est  SoÍ  Justiíix  Chrisius 
Déos  noster , qui  sol  veas  male' 
dictionem  , dedít  beiiedícti0» 
nem  , & confu odens  mortem  , 
donavit,  nobis  vitaaa  sempiter- 
nam» 

f.  Conceptio  recoliiur  Saocta^' 
Maris  Virginis. 

]^.  Cu  jos  vita  indita  cunetas 

iilustrat  Ecelesias. 

QRE^ 


OP^EMUS. 


"^^^aiBüUs  S’jis  quaísuíBUS  Do“ 
^ aiioe  , coel¿itis  gradan  mu- 
nus  iiBpenire;  ut  quibus  Bea"^ 
Virgíois  p^arciis  extitit  salutis  ex» 
ordiusB  , pia  coacepiioois  ejus 
coíDmemarado  pacis  uibuat  ¡u- 
cíementoín , per  Dominum  • 

üOstruiBj,  6iC. 

ANTIPUONA. 


ÍN  íua  patientia  pct^edisti  ani- 
o ani  tuam  Lucia  Sponsa 
Chrmi,  odisri  qus  iii  wuodo 
siiní,  & coruscas  cuai  Argí;)es: 
sanguina  proprio  iüíaiicüis:í  vio- 
chü. 

f*  Spe* 


DIA  TERCERO. 


ulchimo  Jesús , que  s¡en« 


A J do  por  naturaitza  absc  lu* 
to  Señor  de  todo  lo  criado^  es- 
cogiste la  pobreza , coíjio  por 
patriiBcnio,  el  qiial  poseiste  des« 
de  tu  pebre  nacimiento  hasta  tu 
pobrisitna  ri\uerte  en  la  cruz^  y 
á cuyo  exemplo  vivió  sieiBpre 
en  gran  pobreza  de  espíritu  tu 
esposa  Santa  Lucia , suplica* 
iBoste  por  la  extrema  necesi* 
dad  de  to  nacimieoto  , vida,  y 
muerte  , por  la  de  tu  pebrisi- 
iTsa  sierva  , que  nes  defienda  de 
la  ceguedad  de  la  a^^aricla,  y am* 
biciones , para  que  siguiéndote 


pobres  en  este  moncfo,  seaoíos 
coherederos  tuyos  de  la 
gloria  en  la  ecerna 
Amén  Jesús, 

DIA  QUARTO. 

Dulcisimo  Jesús,  que  siendo 
espantoso  león  de  Jodá 
te  nos  diste  por  dechado  de 
mansedumbre  eo  iii  pasión 
santísima  , quando  enmudecis- 
te cofFiO  oianso  cordero  á jos 
escarnios  de  los  judíos , y de 
quien  aprendió  tu  esposa  San- 
ta Lucia,  á sufrir  coa  pacien- 
cia , y aun  coo  alegría  los  atrozes 
íormeotos  del  tirano;  suplica- 
moste  por  tus  acervos  dolores, 


y porlosqoeen  su  martyrio  so* 
tnó  tu  pacientisiiBa  sierva,  que 
no  obscurezca  nuestro  ojos  la 
ceguedad  de  la  ira , para  que 
siendo  á imitación  tuya  mansos 
de  corazón,  después  de  poseer 
a tierra,  volemos  á gozar- 
le en  el  cielo.  Amén. 

Jesús. 

DIA  QUINTO. 

Dulcísimo  Jesús,  cuya  ardien* 
te  cáridad  para  con  ios 
hombres  fué  tan  grande,  que 
aun  siendo  tú  impacible  por  esen- 
cia , té  obligó  á tomar  carne 
pasible^  para  nuestro  remedio, 
y á cuya  vista  se  abrasaba  en 

amor 


amor  de  Dios,  y de  sus  próxi- 
mos tu  esposa  Santa  Lucias  su* 
pilcárnoste  por  tus  piadoslsi- 
mas,  y cáfitativas  entrañas,  y por 
la  caridad  de  tu  compasiva  sier- 
va,  que  iio  nos  permitas  caér  ea 
la  ceguedad  de  la  invidía,  para 
que  amándote  por  tu  bondad,  y 
por  tí  á nuestros  próximos , 
cumplámos  asi  con  toda  la  ley, 

I y merezcamós  por  eso  la  corona 
inmortal.  Améo.  Jesús. 

DIA  SEXTO. 

Dulcísimo  Jesús,  que  sien- 
do la  delicia  de  ios  ange» 
i les,  los  quales  veii  siempre  el 
I rostro  de  tu  Eterno  Padre , y 

ei 


e!  tuyo,  te  negaste  á iodo 
ley  te  del  rnuocio,  padeciendo  ea 
tu  cuerpo,  en  tu  honra,  y po- 
bres vestidos,  y con  cuya  en¿e- 
ñaoza  se  mortificaba  asperísima- 
cuente  tu  esposa  Santa  Lucia:  su» 
plicamoste  por  el  aprecio  que  hi- 
ciste de  esta  virtud  , y por  el 
desprecio,  coa  que  tu  peoiten» 
tisííBa  sierva  despreció  todas  las 
delicias  de  la  tierra;  que  no  nos 
ciegue  el  vicio  de  la  sensuali- 
dad: para  que  negándonos  á no- 
sotros njísmo,  sigamos  con  cruz 
tus  pasos,  hasta  llegar  en  tu 
seguimiento  al  descan- 
so perdurable* 

Amén. 


DIA 


DIA  SEPTIMO. 

DüIcisicBo  JesySj  que  tejien- 
do eo  íu  divina  natiuale- 
za  el  origen  de  toda  ii  .rtad, 
renunciaste  la  tuya  en  manos  de 
tu  padre,  basta  morir  por  ol 
dieocia  en  ía  mayor  afrenta  de 
un  madero;  y eo  cuyo  querer,  y 
no  querer  resignó  totaimente  su 
voluntad  tu  esposa  Santa  Lu» 
cia ; suplicárnoste  por  tu  heroy- 
ca  obediencia  , y por  la  de  tu 
cbsdieotisima  sierva  , que  no 
DOS  quite  el  conccimierito la  ce- 
guedad del  amor  propio,  ó de- 
sobediencia, para  que  poniendo 
en  tus  manos  nuestro  alvedrio 

en 


entregnémos  también  en  ellas 
nuestro  espíritu  al  salir  de 
esta  mortal  vida>  Amén. 


Jesús. 

DIA  OCTAVO. 


ulcisimo  Jesusi  que  liabieo» 


dote  mostrado  glorioso 
en  el  tabor  , mandaste,  á tos 
discípulos  , que  á nadie  dexa- 
sen  la  ioexplicabie  visión , que 
de  to  gloria  hablaii  teeido,  hasta 
despees  de  íu  resorecdoo;  cuya 
docííioa  aprendió  tarrjbieti  lu 
esposa  Saeta  Lucia  , que  nun- 
ca Qü  sus  obras  buscaba  ot:ro 
apla'üSQj  ni  gloria^  que  la  de  Dios^ 
suplicárnoste  por  el  zelo  qoe  de 


ella 


ella  íuvistej  y por  el  que  tuvo  tu 
fideibiau  cierva,  que  no  embar- 
gue Duesíra  alma  , la  ceguedad 
de  la  vanagloria:  para  que  no  re- 
cibiendo acá  el  premio  de  ouss- 
tros  méritos,  le  recibámos  me* 
jorado  en  el  paraíso  ceies^ 
daL  Amén  Jesús, 

DIA  NONO,  Y ULTIMO. 

DulcidsRo  Jesiis , que  deseas 
cao  lo  la  salvación  del  ge- 
nero homaoD , que  ni  auo  la 
mueíte  del  pecador  quieres,  y 
por  eso  le  dás  conunuainenee 
aldabadas  al  corazoo,  con  cus  au- 
xilios, y cuyos  deseos  ingirió  en 
su  voluíltad  tu  esposa  Santa 

Lii* 


Lucia:  suplicárnoste  por  tu  sauí 
gre  preciosa  eii  virtud  ds  la  qua^ 
se  salvan  todos  los  predestina, 
dos,  y por  los  mefeciuiieritos  ál 
tu  correspondida  sierva,  que  nt 
lieguéíBO.s  alguna  vez  á la  cegue. 
dad  de  la  obsiioacion,  y dureza 
para  que  oyendo  tus  Haa^aaiien 
tos  acá  ea  la  tierra,  nos  hagácTiO- 
dignos  con  tu  gracia,  de  oír  taoij 
bien  aquella  dulcísima  voz 
con  que  llamas  á coronar* 
se  las  almas  santas  eo 
el  cielo.  AíBéii. 

Jesús. 


LAUS  LEO. 


'•  H's  ' '/  ‘ " '0^ 
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